
        
            
                
            
        

    

  
 



  
Amor de



  
A Tres



     


  
 



  
 



  
Una



     


  
 Novela romantica 



  
1ra edicion



     


     


     


     


  
Escrita por



  
Mandy Love



  
 



  
2017



  




  

   


  Introduccion 


  

  Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Por favor tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del escritor, han sido utilizados de forma ficticia y no deben tomarse como hechos reales.


  Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos y acontecimientos, entidades u organizaciones son totalmente una mera casualidad.


  

  Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos bajo copyright reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio (ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación o de otra manera) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright. 


  

  El autor reconoce la condición de marca y los titulares de marcas de diversos productos a los que se hacen referencia en esta obra de ficción, que se han utilizado sin permiso.


  

  La publicación/ El uso de estas marcas no está autorizado, asociados o patrocinado por los propietarios de la marca registrada.


  

  




  

   


  Derechos de Autor


   


   Copyright 2017 por Mandy Love Publishing - Todos los derechos reservados.


  

  Este documento está dirigido a brindar información exacta y fiable sobre el tema y tema. La publicación se vende con la idea de que el editor no está obligada a rendir cuentas, oficialmente autorizados, o de lo contrario, los servicios del personal calificado. Si es necesario, asesoramiento legal o profesional, una práctica individual en la profesión debe ser ordenado.


  

  - A partir de una declaración de principios que fue aceptada y aprobada igualmente por un Comité de la American Bar Association y un Comité de Editores y asociaciones.


  

  De ninguna manera es legal para reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento en medios electrónicos o en formato impreso. Grabación de esta publicación está estrictamente prohibido y cualquier almacenamiento de este documento no está permitida a menos que cuente con el permiso por escrito del editor. Todos los derechos reservados.


  

  La información proporcionada aquí se dice sea veraz y coherente, en el que cualquier responsabilidad, en términos de falta de atención o de otra forma, por cualquier uso o abuso de las políticas, procesos o instrucciones que contienen es la solitaria y de absoluta responsabilidad del lector destinatario. Bajo ninguna circunstancia de cualquier responsabilidad jurídica o la culpa se celebrará contra el editor para cualquier reparación, daños, perjuicios o pérdidas monetarias debido a la información contenida en ella, ya sea directa o indirectamente.


  

  Respectivo autor posee todos los derechos de autor no mantenidos por el editor.


  

  La información que aquí se ofrece con fines informativos exclusivamente, y es tan universal. La presentación de la información es sin contrato o cualquier tipo de garantía de fiabilidad.


  

  Las marcas comerciales que se utilizan son sin consentimiento, y la publicación de la marca es sin permiso o respaldo por parte del dueño de la marca registrada. Todas las marcas comerciales y las marcas mencionadas en este libro son sólo para precisar los objetivos y son propiedad de los propios dueños, no afiliado con este documento.


  



  

   


  Dedicación


   


  Esta novela es el fruto de mi imaginación creativa, más los relatos de una amiga mía muy íntima, así que Primero antes de todo, quiero dedicar esta novela a ella y a todos aquellos que aún están buscando su alma gemela. ¡Nunca te rindas! Ya la encontraras.


   


  Nunca se sabe cuándo o dónde vas a encontrar esa persona especial que formará parte de tu vida y cumplirá todos tus deseos.


  He escuchado a mi lectores y es por eso que decidí realizar la segunda edición de este libro corrigiendo errores y re escribiendo la historia, añadiendo más palabras al libro, siempre estoy atenta  a las críticas constructivas de mis lectores, quiero estar siempre mejorando mis historias para que tú, mi querida lectora, puedas disfrutar de la mejor calidad de novelas románticas.


   No olvides que las reviews positivas me sirven de aliento para seguir adelante. Siento mucha curiosidad por escucharlas. 


  ¡Muchas gracias!


  




  

   


  Capitulo 1


  Redescubriendo a Vanesa


   


  Vanesa tomo un sorbo de su botella de cerveza y se rio tímidamente de una broma que Brad acababa de contar. Fue  una muy buena, las clásicas al estilo de Brad, pero al final siembre valía la pena escucharlas. Ya la gente alrededor de ellos estaba bostezando y perdiendo el interés, escurriéndose fuera del campamento para ir a buscar más cerveza, cigarros, o solo para desaparecer en sus carpas con gente más aburrida aun.


  A ella eso no le importada mucho, de hecho. Yendo al bosque en el medio del otoño, donde las hojas de los arboles crujían y el viento soplaba fuerte con sus clásicos silbidos, quería decir que la fogata iba a ser exactamente el lugar donde ella se iba a quedar toda la noche. Brad era encantador, con su espalda ancha  y su pelo negro que se menaba por el viento. Sus ojos color azul claro resaltaban de alegría entre medio  de las llamas de la fogata mientras contaba la parte más importante de su historia. Vanesa estaba tan compenetrada en él y su historia, que haría lo mismo si Brad estuviera leyendo incluso una lista de supermercado si el así lo quisiera.


  Los romances de colegio pegan fuerte, así parecía.


  “Entonces el Camello salió fuera de  su cueva y dijo, ‘¡Hey! ¡Ocúpate de tus propios asuntos!” Brad se veía triunfante, con sus brazos abiertos, con una mirada de superioridad en su cara. “¿Lo entendieron?”


  “Es muy gracioso.” Dijo Vanesa mientras aplaudía. Pero los gruñidos no se hicieron esperar alrededor de ella, pero continúo aplaudiendo. “Valió cada segundo escucharte.”


  “Por lo menos alguien si aprecia mi genialidad”. Brad le guiño el ojo a ella y su corazón se aceleró. Se sentó al lado de ella, con una cerveza en mano. “No sé por qué es que las personas no piensan que soy Histérico.”


  “Algunas personas simplemente no aprecian a un genio.” Vanesa se sonrió. Estar tan cerca de Brad le hacía recordar a todas las memorias que había entre ellos dos – dedos entre cruzados debajo de las mesas, golpeteos y juegos en las sillas del estadio, hombros tocándose mientras estaban en el cine. Eran las pequeñas cosas las que hacían que su corazón se estremeciese. “Afortunadamente  solo doy eso.”


  “A mí me encanta dar.” Dijo el mientras hacía un guiño a ella. “A mí también me encanta darlo todo.”


  La voz de él tenía algo electrizante, así como si fuese un cable de tensión que enviaba descargas directo hacia el corazón de Vanesa.  Ella tocio para romper el hielo y tomo otro sorbo de su cerveza.


  “Así, eso he escuchado.” Mantente tranquilo, Van. “Sabes lo que dicen sobre los que dan mucho.”


  “Los mejores en la cama.”


  “Los mejores en la cama.”


  Brindaron con sus cervezas y se rieron. De las sombras del bosque, apareció el mejor amigo de Brad, Harrison. Harrison era casi tan atractivo como Brad – rubio, musculoso y con ojos color  miel. La línea de su mentón no era tan pronunciada y su pelo era un desastre de rulos, pero el demostraba una auto confianza que hacía que Vanesa lo tomase en cuenta. Ambos eran inseparables en la época del colegio, en los deportes, incluso en los boy scouts.


  Algunos tontos celosos solían hacer bromas de que eran una pareja gay, pero solo por la increíble y asombrosa atención femenina que levantaban a donde sea que vayan.


  “¿Te está aburriendo mi amigo con otra de sus terribles historias?” Harrison se sentó al otro lado de ella, haciendo que Vanesa pareciese un sándwich. “Disculpa por no haber estado aquí antes para salvarte.”


  “Lárgate de aquí” Brad le dijo entre risas. “Yo soy muy gracioso. Vanesa piensa lo mismo.”


  “Vanesa es una buena chica. Eso es lo que las chicas buenas hacen.” Harrison hizo un guiño y Vanesa sintió cosquillas en su cuerpo. Quizás sea la cerveza.


  “De hecho ella lo es.” Brad guiño un ojo también. “Quizás tan buena para… no, no importa.”


  “¿Tan buena para qué? Ella dijo


  “Nah.” Harrison sacudió su cabeza negando y tomo otra botella de cerveza. “Ella es demasiado chica buena.”


  “¿Que, qué?” Vanesa  miraba de un lado al otro, sintiéndose como una pelota de ping pong. “¿Soy demasiado chica buena para hacer que?”


  “Bueno, veras.” Brad deslizo su brazo sobre el hombro de ella y ser acerco aún más. Vanesa trataba con todas sus fuerzas de mantener la calma, pero por dentro, sus sentimientos eran un desastre de chispas. “Junto con Harrison pensamos durante mucho tiempo que eres muy hermosa.”


  “Demasiado hermosa.” Harrison continuó.


  “Oh.” Inmediatamente Vanesa se puso roja como un tomate. “¿Gracias?” Ella estaba segura que los dos podían escuchar como su corazón sonaba como si estuviese durante una maratón de corazones.


  “Demasiado.” Brad asintió solemnemente. “Y cuando encontramos a una chica demasiado hermosa, a nosotros nos gusta… bueno. No importa.”


  “¡Brad!” Harrison lo golpeteo, a través de  las piernas de Vanesa. “¡Eso no se dice!”


  “¡No creo que ella este para esas cosas!”


  “¿Para qué cosas?” Vanesa pregunto suplicando. La cerveza la había hecho sentirse caliente y desinhibida. 


  Ella estaba dispuesta a jugar a cualquier juego que ellos quisieran. Ojala fuera algo de piel…. ¿Acaso ella está pensando en eso? ¡Cielos!


  “Está bien, pero estas advertida.”  Brad se encogió de hombros. “A nosotros nos gusta jugar un pequeño e inofensivo juego. A solas.”


  “¿Qué tipo de juego?” El suspenso la estaba matando.


  “strip póker.” Harrison se aventuró mientras miraba de reojo a Brad. “Ya que las idas y vueltas de Brad nos llevaran toda la noche para que diga algo.”


  “Oh.” Vanesa se puso roja otra vez, sus mejillas brillaban de lo rojas que estaban y por dentro paso de palpitaciones a todo ritmo, a mariposas que cosquilleaban con su centro más íntimo. Ella tomo otro sorbo de cerveza mientras le temblaba la mano.


  “Te dije que ella no estaba para esas cosas“ dijo Brad, negando con la cabeza.


  “Yo… Yo nunca dije eso.”


  Harrison se sonrió. “Te dije que a ella le interesaría.”


  “¿Seriamos solo los tres?” Ella preguntó.


  Brad negó con la cabeza. “No somos muy buenos compartiendo.”


  “A menos que..” Harrison se le adelanto. “sea con cada uno.”


  “Oh.” Vanesa dijo, aunque no entendía muy bien a lo que iban. Entonces estando entre los dos, miro a un lado, miro hacia el otro y todo hizo clic. “Oh, ustedes dos deben ser muy…ejem… cercanos.”


  “No para tanto como tu pudieses estar.” Brad guiñó su ojo a ella. Harrison puso su mano en la pierna de ella y la masajeo suavemente. “¿Qué te parece el jueguito?”


  Antes de que su coraje la abandonase, Vanesa asintió  “Vale.  Me gusta”


  Harrison y Brad chocaron sus manos. “Excelente. Vamos a jugar a nuestra carpa.”


  Vanesa los siguió sigilosamente, reprimiendo el grito de alegría y baile y otras 18 tipos de expresiones de felicidad que deseaba hacer. Ella iba a jugar strip-poker con dos de los chicos más guapos de todo el campus. ¿Qué clase de fortuna es esa? Aquella que cumple sus más secretos deseos.


  La carpa estaba vacía, excepto por dos bolsas de dormir y un par de mochilas amontonadas al final de esta. Brad reviso una de ellas un rato hasta que saco un deck de  naipes.


  “¿No hay papitas fritas?” preguntó Vanesa, tratando de calmar sus nervios.


  Harrison negó con la cabeza. “No. ¿Has jugado antes?”


  “Claro que si” mintió Vanesa. “El que pierde tiene que quitarse una prenda de ropa.”


  “Es así de simple” dijo Brad “No hay excusas, el que pierde se quita una prenda”


  “¿No hay manera de ganar más  ropa?” Vanesa pretendía sonar  esperanzada, mientras que por dentro era todo SI, SI SI.


  “Ni una chance”. Harrison se sonreía mientras se recostaba sobre una de las bolsas de dormir  al lado de ella. ” ¿Lista?”


  Vanesa asintió. Estaba nerviosa pero emocionada a la vez. Nunca había estado en un apuro como este en toda su vida, excepto quizás en sus sueños. ¿A qué chica no le gustaría que dos hombres saciaran su sed de placer al mismo tiempo? No importa, ella no sabría qué hacer con dos pollas al mismo tiempo. Así que ella tomo la decisión de lidiar con eso una vez que estuviese en esa situación.


  Le tomo solo 4 minutos el quedarse   solo en sujetador y pantaletas – gracias a dios que combinan los colores- y los chicos en nada más que solo sus bóxer.  No se escapó a su vista que ambos estaban con la polla a tope, desde el momento que ella se tuvo que quitar la blusa y dejar al descubierto sus pechos.


  “Eres muy hermosa,” Harrison le susurraba a ella mientras Brad hacia la siguiente jugada de póker. “Muy hermosa”


  Vanesa se sonrojo y Brad lo golpeo con la mano de ella.


  “No me la distraigas mientras estoy ocupado.”


  Harrison miro a sus naipes-un 6-2. Los tiro en el medio de la jugada y dijo, “he perdido”.


  “Aun no me he ocupado de ello.” Harrison y Brad intercambiaron una mirada que duro tan poco como un minuto, dejando a Vanesa sumamente expuesta. Al final Brad se encogió y junto todos los naipes. “Strip.”


  Harrison se paró en el medio de la carpa y deslizo sus dedos hasta llegar al elástico de su bóxer. Vanesa contuvo la respiración. Habrían pasado varias semanas desde su última experiencia, pero la promesa de ver a Harrison totalmente desnudo y a tope hizo que sus bragas  se humedecieran y su cuerpo rehusara a dejarla respirar.


  “¿Te gustaría ayudarle?” Brad le pregunto detrás por encima de su hombro.


  Su respiración era cálida  en su piel y el la beso suavemente. Ella sintió un fuego que quemaba de su interior en ese mismo lugar donde el la besó.


  Vanesa solo pudo asentir. Ella se puso de  rodillas y despacio comenzó a bajárselos, mirando como su polla saltaba y se liberaba de aquella prisión de tela. Él era muy guapo, más bello de lo que ella esperaba. Los otros chicos con los que ella había estado tenían pollas comunes, nada a lo que ella pudiera temer, pero Harrison era prácticamente como un Adonis. Era larga y gruesa, y se mantenía firme como una flecha. Su boca comenzaba a prepararse mientras ella la miraba.


  Saco la lengua suavemente y comenzó a lamer de manera tímida la cabeza, donde un poco de semen se asomaba, esperándola. Era dulce y salado a la vez, y Harrison lanzo un gemido al mismo tiempo bien fuerte.


  “Chica mala.” Harrison le dijo. “Supuestamente debías mirar y no tocar”


  “¿Podemos entonces nombrar a Vanesa como la ganadora?” pregunto Brad. Él estaba detrás de ella, con sus rodillas  tocando las de ella, y sus largas manos, buscaron las de ellas en ese momento y recorrieron su cuerpo suavemente. El beso la parte de atrás de su cuello y ella temblaba de placer. “Porque creo que yo también he perdido.”


  “Tramposo” dijo Harrison con una sonrisa en el rostro. “Todo depende de Vanesa, ¿estás de acuerdo en ser la ganadora definitiva?”


  Vanesa apenas podía respirar con tremenda polla tan cerca y un chico tan guapo detrás, pasando sus manos suaves por todo su cuerpo desnudo con una delicadeza que la sorprendió. Ella se sacudió y se forzó a respirar y volver en sí.


  “De todas maneras habría ganado”


  Brad se río. “Probablemente, ¿te molestaría darme una mano?”


  Ella se dio vuelta y él estaba de pie, sus bóxer estaban tirantes de una manera en la que solo le prometía otra polla deliciosa. Ella los deslizo suavemente, mirando como su polla salto delante de ella. Él era un poco más corto que Harrison pero igual de gruesa, esperándola. Ella tomo otra lamida, con miedo de mirarlo en caso de que de repente se le ocurriera quitar el “acuerdo”. El soltó un gemido y deslizo sus dedos por su cabello. La punta de su polla presionaba  los labios de ella y ella los abrió dejándola deslizar suavemente, preparándose para sentir su longitud con su lengua. Se sentía suave y sedoso, como un postre.


  Mientras ella la chupaba en su longitud, follandola con su boca, los gemidos de  él llenaron la carpa. Harrison se puso detrás de ella y comenzó a masajearle los pechos, frotándole los pezones con unos dedos expertos. Él le beso la espalda enviándole calidez que fue desde la espalda hacia su centro.


  Él le desabrocho el sujetador y lo deslizo por sus brazos, dejándola expuesta a su labor. Ella junto las bolas de Brad y las masajeaba en sincronía junto con la manera en la que Harrison lo hacía con sus pezones. Era como música la manera en la que se movían y eso era hermoso, puro placer.


  Brad se hizo a un lado de ella y le dijo “recuéstate hermosa”


  Ella obedeció inmediatamente. Harrison suavemente le quito las bragas, dejándola completamente desnuda y prácticamente suplicando por más deseo.


  “Nuestro objetivo” Brad le susurró al oído. Sus manos lentamente bailaban por su estómago cerca de su centro más húmedo lleno de deseo. “Es que te vengas al menos una vez, con cada uno”


  Vanesa gimió cuando una sensación de escalofríos la envolvió. ¡Nunca había tenido un chico, mucho menos dos! Queriendo poner toda su atención solo en ella. Ella podía chuparla bien, y masturbarse durante el sexo, pero nunca tuvo un hombre entre sus piernas prometiéndole múltiples orgasmos. Ella no tenía idea de cómo sería o si pudiese tener más de uno.


  “Confía en nosotros” Harrison le susurró al oído. Su boca caliente envolvió su pezón, chupando y lamiendo en su delicada piel. Un pequeño deseo de lujuria comenzó a crecer dentro de ella  y su cuerpo se retorcía de placer entre estos dos chicos sexys y sus manos.


  Brad deslizo su dedo entre sus curvas y mordisqueo su oreja.


  Cada movimiento le provocaba gemidos intensos, cada toque en su clítoris le causaba una burbuja de excitación y sensualidad que brotaban de ella.


  “¿Te gusta? Él le susurró, muy cerca de su oído.


  Vanesa se estremeció y asintió. Oh, a ella le gustaba, mucho mucho.


  El beso y mordisqueo su cuello y deslizo un dedo dentro de ella. Mientras ella gemía, él le susurro “Estas muy mojada”.


  Ella era prácticamente un océano en ese momento. Un océano de sexualidad y nuevas sensaciones de erotismo y excitación. Le podrían haber pedido que caminase en la luna y ella lo habría hecho.


  “Mi turno” Harrison murmuro sobre sus senos.


  El comenzó a besar mientras bajaba por su estómago hasta su parte más íntima. Brad saco un dedo y comenzó a besarla ahí debajo, sus labios eran fuertes y su manera de tocarla era suave. Ella estaba cautivada en la forma en que su lengua se movía dentro de ella, la manera dulce y suave en la que se movían sus labios juntos. Y  luego su cerebro entro en éxtasis cuando el susurro cálido de Harrison le tocaba los labios de ella ahí debajo. El lentamente deslizaba su lengua desde el centro hacia arriba y abajo, hasta que ella le rogaba que continuase, y luego el beso su vagina con deseo. El lamio su interior y masajeo su clítoris, amando a su vagina del mismo modo que ya lo había hecho con sus pezones.


  Ella apenas podía devolverle el beso a Brad. Él se sonrío mientras estaba en sus labios, y se deslizo debajo a la altura de sus senos, así, el también, pusiese besarlos y chuparlos.


  Ellos se movían a la par, lamiendo, chupando, masajeando y follando, hasta que ella ya no podía estar en sí. Un nudo de lujuria creció a un tamaño sorprendente y exploto dentro de ella. Aquello no era solo un orgasmo, era un despertar. Ella se retorcía y se retorcía bajo sus fuertes manos, gimiendo y jadeando, llorando sus nombres, uno tras otro, hasta que el mundo dejo de girar salvajemente. Ella volvió en si faltándole el aire.


  “Impresionante” Brad choco los cinco con Harrison. “Vamos a hacerlo de nuevo”


  Vanesa gimió, los dedos de ellos estaban muy profundo dentro de ella. “necesito un minuto”, ella solicitó.


  Brad se recostó en su saco de dormir mientras jugaba con su polla. “Chúpaselo a Harrison, quiero ver esa bella boca haciendo su trabajo”.


  Vanesa obedeció. Harrison se puso de pies mientras pasaba sus manos por el cabello oscuro de ella, usándolo para follarle la boca. Él era tan grande que ella se atraganto, pero de alguna manera pudo conseguir abrir su garganta y continuar, así como le había dicho su mejor amiga que había que hacer. Su polla se deslizaba con facilidad, y ella uso su lengua para masajear la parte de debajo de su polla  mientras la chupaba, jugando con la punta y masajeándole las bolas. Quizás él era más pequeño pero en sí, no era ni lo más mínimo pequeño.


  No paso mucho tiempo hasta que Harrison se comenzó a meter profundamente en su boca mientras gruñía. Vanesa comenzó a alternar entre Harrison y Brad, chupándolos a ambos. Detrás de ella escucho el sonido de un condón siendo abierto, mientras hacía garganta profunda a Brad, la virilidad de Harrison comenzaba a presionar la entrada de su parte más íntima. Él se deslizo lentamente dentro de ella y emparejo la sacudida de su cabeza contra la polla de su mejor amigo en sus embestidas.


  Paso su puño por la polla de Brad, pero el aparto su mano y la acerco a su clítoris. Entendiéndolo, Vanesa se froto en un frenesí mientras chupaba al mismo tiempo, y pronto los tres gemían y jadeaban juntos.


  El sonido del sexo la volvió salvaje, y ella fue la primera en correrse. Ella grito, más fuerte que la última vez, y los dos chicos la siguieron rápidamente. Trago todo lo que Brad le dio mientras empujaba contra Harrison.


  Se derrumbaron en una pila, riendo y sonriendo mientras se besaban. Vanesa se sintió ligera y muy relajada, como si estuviera bailando en una nube. Ella se vistió tímidamente mientras los muchachos se calzaban los pantalones y volvían a chocar los cinco.


  “Eso fue increíble” dijo Brad, abrazando a Vanesa. Ella cerro los ojos mientras él la envolvía y respiraba su dulce perfume. ¿Acaso lo que sucedió  la última hora fue algo real?.


  “Eres la mejor”.  Harrison la abrazo por detrás, los tres estaban de pie como uno solo. “debemos hacerlo otra vez”


  “Oh” Vanessa se sonrió. Todo lo que ella quería ahora era una cerveza y una siesta.


  “Absolutamente”.


   


  




  

   


  Capitulo 2


  El juego comienza


   


  “Dime de nuevo, porque  me convenciste para que hiciera esto” Vanesa se cargó la mochila al hombro y volteo a mirar a su amiga Eliot, con su cara más aburrida. “Porque todo se ve terrible.”


  “¡No es tan terrible como dices!” Eliot arrugo su nariz con un gesto y con su dedo apunto a un bar cercano. “Mira por ahí. Él es muy guapo.”


  “Nunca debí haber aceptado esto.” Vanesa se apoyó sobre el mesón del bar y saco su tarjeta de crédito para dársela al Bartender. “¡Estoy bien!, no necesito una cita.”


  “Una chica no NECESITA una cita, pero tener una no hace daño.  Además, se cuánto tiempo ha pasado desde tu última cita. Solo aprovecha la comida gratis, disfruta de un rato para relajarte, y lo más importante ¡disfruta del sexo! Una mojigata como tu necesita una buena follada de vez en cuando.”


  “¿Mojigata?” Vanesa se sonrió, “No tienes ni idea.”


  “Yo a lo lejos puedo ver cuando una chica es mojigata” Eliot le giño el ojo. “Y no lo digo como algo malo. Solo digo que necesitas una vida más  aventurera. ¡Vive la vida! ¡Sé una chica mala y guarra!


  “¿Te conté alguna vez que hice un trio cuando estaba en la universidad?


  Eliot se quedó con la boca abierta. “¿Qué? ¡No! Cuéntamelo todo amiga, ¿Cómo pudiste guardarte  tan increíble  secreto de mí?”


  Vanesa se sonrió. “Fue solo una vez, con dos de los chicos más guapos de mi clase, pero fue muy hot. Así que no me llames mojigata nunca más.”


  “¡Pero cuéntame más detalles!” Eliot le tironeaba del brazo. “¡Vamos, cuéntame más! ¿Qué chica en este mundo llega a tener un trio de placer? Casi siempre uno lo escucha de otras, pero tuviste  DOS pollas a tu disposición para complacerte,   vamos,  necesito hasta el último detalle que me cuentes amiga.”


  “Fue hace mucho tiempo.” Vanesa pretendía suspirar y sonreír. “Tú me has llamado mojigata. Te quedas sin los detalles.”


  “¡Me retracto de lo que dije! ¡Me retracto!”


  Vanesa sonrió, “Bueno, vale. No hay mucho que contar, porque fue hace mucho tiempo. Pero recuerdo que jugamos al strip póker en una carpa y ellos fueron muy cordiales conmigo. Y enorme, por Dios, Eliot, Nunca tuve una polla tan grande como esa  desde entonces. No tengo idea que habré hecho de bueno para que el universo me regalase estos dos chicos, pero nunca cuestionaría el porqué. Por supuesto desde entonces que no disfruto tanto, así que imagino que use toda la suerte que tenia de una sola vez.”


  “Me imagino que valió la pena cada segundo.”


  “Si, valió la pena,” Vanesa asintió. “De todas maneras, ellos estaban muy concentrados en solo darme placer a mí. No tuve que meterme ambas pollas en la boca al mismo tiempo, como en las películas, ellos solo querían darme múltiples orgasmos.”


  “¿Lo hicieron? Eliot estaba al borde de su silla. “vamos, por favor, dime si lo hicieron.”


  “Oh, claro que si” Vanesa sintió como su cara se ruborizo. “Vale, quizás si sea un poco mojigata. ¡Es muy raro para mí contarte estas cosas! Pero fue muy divertido.”


  “¿Pero lo harías de nuevo, verdad?” Eliot seguía llamando al bartender pero sin quitar los ojos de encima a Vanesa. “Dime, estoy segura que lo vas a hacer de nuevo.”


  “¡Por supuesto que sí!”


  “! Esa es mi chica!” Eliot choco los cinco con Vanesa. “Dos Whiskeys, por favor.”


  “De todas maneras, como te contaba, el rio ha estado bastante seco desde entonces.”


  “¿Ustedes tres no se juntaron otra vez?” pregunto Eliot. Vanesa sacudió su cabeza negando. “por Dios, ¿Por qué no? ¿Por qué no lo has hecho todos los días?”


  “Oh, a mí me encantaría.” Vanesa sonrió de manera tímida. “Pero termine transfiriéndome a otras universidades poco después de lo ocurrido. La fiesta del campamento fue como mi fiesta de despedida. Hasta donde  sé, los chicos lo hicieron porque sabían que no me verían nunca más después de eso. Por un tiempo, me sentí un poco usada, pero luego recordé lo bien que lo pase y lo divertido que fue y ya no me importo mucho el que dirán.”


  “¿A quién le importa si te usaron? Si atendieran todos tus caprichos con dos pollas gigantes, tampoco me importaría”. Eliot  miro al bartender, el cual estaba escuchando todo con una sonrisa gigante en su rostro. “Adiós.”


  El bartender se sonrió un poco, pero luego se marchó y se dirigió hacia el otro extremo para atender a más clientes. Vanesa tomó un sorbo de su bebida, de repente la memoria la golpeo con una ola de recuerdos. Hacía mucho tiempo que ella no pensaba en aquella noche en el campamento. Habían pasado ya cinco años, y aunque  solía guardarse esa historia para su memoria personal, eventualmente con el tiempo se fue desvaneciendo y quedo como algo que ella solía mirar al pasado con mucho cariño. Apenas recordaba la noche, ya que, de todos modos el alcohol esa noche estuvo presente. Lo que si recordaba intensamente  eran los múltiples orgasmos y las pollas enormes, porque no fue solo una noche común, fue aquella noche en donde entendió que su cuerpo estaba capacitado para dar múltiples orgasmos y múltiples rondas de placer.


  “Ellos cambiaron mi vida sexual desde entonces”, dijo Vanesa. “Solía pensar que era una chica de uno-solo, pero ahora sé que puedo como mínimo tener cuatro fácilmente. Todavía no puedo decirte porque me deseaban. Habían varias chicas guapas en el campamento que tenían mucha más experiencia.


  “Primero, antes que todo.” Eliot la codeó. “Eres guapísima. Y ahora con el tiempo te has convertido en una belleza.  Segundo, a los chicos les gustan las chicas de buenas vibras. Les gusta pensar que te están exponiendo a un asombroso despertar sexual porque eso acaricias sus egos como miel a las abejas.”


  Vanesa se rio. “bueno, entonces misión cumplida en ambas partes.”


  Brindaron con alegría y luego volvieron a inspeccionar el lugar en busca de más chicos guapos. Todavía era temprano, recién comenzaba el happy hour, por lo que los hombres más atractivos y expertos en negocios probablemente llegaran más tarde, pero de todas maneras es divertido chequear de vez en cuando. Vanesa no había tenido una buena cita hacía ya bastante tiempo, y si, Eliot tenía razón, no había nada de malo en mirar o tomar una comida gratis o incluso pasarla bien teniendo una noche de sexo y placer  increíble. Ella se estaba quedando estancada.


  “Mira allí”, Eliot señalo discretamente a través del bar. “Ahí hay dos chicos y son muy guapos, dime que no son atractivos.”


  Vanesa siguió la mirada de Eliot y casi se cae de la silla. “Oh Dios Mío.”


  “son Preciosos, ¿verdad?”


  “Son ellos”


  “¿Como que son ellos?” preguntó Eliot, y luego su boca se transformó a una gran y redonda “O”. “NO”.


  “SI, así es”


  “No juegues conmigo, esos dos no pueden ser ellos, ¡los que te dieron ese despertar sexual!”


  “¡Son ellos!” Vanesa sintió como de a poco se comenzaba a ruborizar. “¡Dios mío, no los he visto en 5 años! Oh, oh no. Están mirando hacia aquí.”


  “¡Ve y salúdalos!” Eliot le dio un pequeño empujoncito. “Entonces ayúdame,  te odiare por siempre si no vas allí en este momento y les dices hola. Por siempre Vanesa, Por si-em-pre.”


  “¡No puedo!” Vanesa accidentalmente cruzo la vista con Brad y la desvió rápidamente. Ahí viene hacia nosotras” Joder,  joder,  joder.”


  “¡ay, ay, ay!” Eliot aplaudía. “¡Debo confesarte que también estoy muy impresionada, Vanesa! ¡No puedo creer lo guapos que son esos tíos!.”


  “De hecho, mejoraron con el tiempo” Vanesa admitió con certeza.


  De repente, los recuerdos de esa  noche  llenaron su cabeza y sus mejillas se tornaron del color de su lápiz labial. Ella nunca supo nada más de ellos luego de lo que paso esa noche, y por mucho que dijera que no le importaba, hay algo que contar sobre sentirse usada luego de tener una noche sensual en una carpa en el medio del bosque. Por otra parte, por lo que sabía, eso era algo que solían hacer a menudo, dado lo cómodos que parecían el uno con el otro mientras estaban completamente desnudos.


  “¿Vanesa?” Brad se apoyó en la barra del bar del lado de ella. “¿Eres tú?”


  Joder. Vanesa pinto una sonrisa en su cara. “¡Brad! Hola, wow. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos”


  “¿Algo así como cinco años, maso menos, verdad? El sonrió y fue hermoso. El solo se puso mucho más guapo desde la última vez que ella lo vio. Harrison, también. Su transformación era la más sorprendente. En los tiempos de la Universidad, Brad era por ventaja el más atractivo de los dos, pero ahora estaban empatados. “¡No puedo creer que vinimos hasta aquí a verte!”


  “Y no es broma. Todos los planetas se alinearon hoy, ¿verdad?” Vanesa tomo prestada una frase de su película favorita. “¿Es aquel Harrison?


  “¡Así es! Estamos en esta ciudad por unos negocios y quisimos parar un rato aquí en el bar por unos tragos. ¡Todavía no puedo creer que seas tú! Luego de que te transfirieron, ¡Pensé que no te volveríamos a ver nunca más!”


  “Lo mismo digo” Vanesa se rio. “Perdona, estoy tan sorprendida. Oh, disculpa por ser tan descortés. Brad, ella es mi colega de trabajo, Eliot. Eliot. Este es mi viejo amigo de la universidad, Brad.”


  “Encantador.” Eliot lo dijo guiñándole el ojo mientras estrechaban las manos.


  “¿Por qué no se nos unen en la mesa?” Brad golpeo la barra con sus nudillos. ¡Vamos a ponernos al día! ¡Quiero saberlo todo de lo que has hecho durante los últimos cinco años!”


  “¡Me encantaría!” Eliot respondió por ella misma y recogió su bolso. “Vamos, Vanesa”.


  Vanesa le lanzo una mirada desagradable, pero simulo otra sonrisa y agarro s bolso también.


  Siguieron a Brad hasta s mesa, donde Harrison la saludo con un gran abrazo. Olía a Old Spice y cerveza.


  “¡Vanesa!” Harrison le sonrió ampliamente. “¿Dónde diablos has estado estos últimos cinco años?


  “muy ocupada” Vanesa tomo un trago para calmar sus nervios. “Termine la facultad de derecho hace unos dos años y he estado trabajando desde entonces. Nada realmente emocionante. Solo el trabajo y mis perros, eso es todo lo que ha pasado. ¿Y ustedes dos? ¿Trabajan juntos ahora?”


  “¡Pues claro que sí!” Harrison y Brad chocaron los cinco. “Hacemos tablas de surf personalizadas. Esta semana tuvimos una convención aquí para buscar grandes inversores. Nos gustaría comenzar a vender a mayor escala”.


  “¡Eso es fascinante!” Eliot respondió. “Me encantan los empresarios. Necesitamos más de ellos”.


  “Trabajar para un jefe no es nuestro estilo. Además, podemos surfear para ganarnos la vida”. Brad le lanzo una sonrisa ganadora a Vanesa. “No hay nada en el mundo mejor que eso”.


  El teléfono móvil de Eliot sonó.  Ella frunció el ceño y dijo “disculpen”.


  “Entonces.” Vanesa vio cómo su amiga se marchaba dejándola sola. “Chicos cuéntenme más sobre ustedes. ¿Qué hacen además de surfear?”


  “Eso es todo, la verdad”, admitió Harrison. “Trabajamos mucho para impulsar la marca, es un trabajo divertido y funciona”.


  “Así es, lo que daría por tomarme unos días de descanso” Brad se rio. “Pero no puedes vencer lo que hacemos. ¿Qué hay de ti, novio o algo así?”


  “No.” Vanesa intento parecer lo más tranquila posible. Ella no quería parecer emocionada o desesperada. Verdaderamente, no sabía cómo quería ser percibida, pero la verdad es que estaba muy nerviosa. “Siempre estoy muy ocupada en la oficina trabajando, no tengo mucho tiempo para salir. De hecho debería estar en la oficina ahora mismo.”


  “Me alegra que no lo estés” Harrison la codeo. “¡Nos perderíamos de verte¡”


  “¿Recuerdas la última vez que los tres estuvimos juntos?” Brad pregunto por su bebida, con una mirada peligrosa. Vanesa se sonrojo. “Que gran noche fue esa, ¿eh?”.


  “¡Pues sí que lo fue!” Harrison le guiño un ojo a Vanesa. “Fue una noche divertida”.


  “Recuerdo que hubo mucha cerveza”, dijo Vanesa, tratando de calmar las sensaciones en su estómago que no hacían más que florecer constantemente. “Fue hace tanto tiempo”.


  “¿Estas bromeando?” Brad bajo la voz. “¿Solo recuerdas la cerveza? No hay forma de que estuvieses tan borracha. No hubiéramos hecho lo que hicimos si los estuvieses”.


  “Si fue hace mucho tiempo”. Vanesa trato de parecer inocente. ¿Seguro ya tenía las bragas húmedas? Maldición. “Lo siento”.


  “Aquí hay una elegante recapitulación”, Harrison se inclinó hacia adelante. “Jugamos al póker, perdimos toda nuestra ropa, y los dos te llevamos a orgasmos múltiples en la carpa de mi madre”.


  “Oye tío” Brad se rio. “¿Realmente necesitabas traer a tu madre en esto?”


  Harrison se rio descaradamente. “Lo siento. ¿Pero no lo recuerdas en absoluto?”.


  “Lo recuerdo”, susurro Vanesa mientras Eliot se acercaba trotando a la mesa luego de atender el teléfono móvil, luciendo enojada como el demonio. “¿Qué pasa?”


  “Tengo que volver a la oficina”. Eliot agarro su bolso, con un gruñido en su rostro. “Johnson va a morir”.


  “¡Oh no!” Vanesa lo dijo en serio. Estar cerca de estos dos, recordando los viejos tiempos solo le trajo más problemas. Problemas sensuales, tal vez, pero ¿estaba lista para eso? ¡Nunca más hablaron luego de esa noche!” ¿M necesitas para….”


  “No”. Eliot fue firme. Maldición. “No, solo necesito ir. Fue un placer conocerlos a ustedes. Los veré mañana.”


  “Adiós”. Todos la saludaron.


  Vanesa de repente se sintió muy sola y muy expuesta. Su estómago estaba lleno de mariposas y su parte intima se contrajo y sentía un calor muy fuerte. Dios mío, ¿Se estaba poniendo nerviosa? Seguro iban a oler la desesperación de ella. ¿Pero que le pasaba?


  “Aquí va otro recuerdo”. Harrison hizo girar un vaso de whiskey en sus manos.


  “¿Porque no volvemos a la habitación de nuestro hotel y nos ponemos al día? Aquí hay mucho ruido”.


  Vanesa contuvo su respiración. “Realmente no esta tan mal aquí”.


  Los ojos de Brad brillaron. “No, no. Creo que es una gran idea. Vamos, Vanesa.


  “No tuvimos más noticias tuyas después de  esa noche, lo menos que puedes hacer es volver y pasar el rato con nosotros”.


  Vanesa se rio nerviosamente. “¡Nunca escuche de ti, tampoco!”


  “Eso fue un gran error de nuestra parte”, dijo Harrison en tono serio. “Pensamos que te habíamos asustado”.


  “Por Dios, no” Vanesa negó con la cabeza. “Me divertí mucho”.


  “¡Aja!” Brad la señalo victoriosamente. “Recuerdas”.


  Vanesa se sonrojo.


  “Ya sabes”, dijo Harrison Conspirando. “Tengo una baraja de cartas en mi bolso”.


  “Harrison, perro viejo, viejos trucos”


  “Solo digo.” Harrison se volteó hacia Vanesa. “¿Qué dices? ¿Por los viejos tiempos?”


  Vanesa en ese momento se mordió los labios. Su cuerpo estaba gritando SI, SI, SI pero su mente le decía que bajara la velocidad. Se tomó todo el trago de una sola vez y decidió que su cerebro se vaya a tomar por culo.


  “¡Vamos, hagámoslo!”


   


  




  

   


  Capitulo 3


  La Sorpresa


   


  Vanesa se sentó en una silla de la habitación del hotel, bebiendo un Vodka Tonic tratando de calmar sus nervios. Después de salir del bar, una ola de recuerdos la golpeó de la noche con Harrison y Brad hace tantos años, recordando el olor de la colonia de Harrison y la forma en que la polla de Brad se sentía en su boca, el mismo nerviosismo que sentía cuando repartían las cartas para jugar al póker, en realidad nadie estaba jugando.


  Pero esta vez sus nervios volvieron, aunque ahora tenía el beneficio de la confianza que tienen los adultos, la experiencia, una sensación general de sí misma que no tenía en aquella época de la Universidad.


  Ahora, ella solo estaba preocupada de que… bueno, ¿de qué estaba preocupada? Eran un grupo de adultos preparándose para una noche de placer consentida que de nuevo, nunca olvidaran.


  Tal vez no eran los nervios de las mariposas en su estómago; tal vez fue la emoción.


  “Entonces, ¿Vamos a jugar otra vez?” pregunto Vanesa, sintiéndose descarada.


  “¿De que estas hablando?” Brad se burló de aquella sorpresa. “¡Ya jugamos la última vez!”


  “La última vez, no podías esperar para bajar tus manos por mis pantalones”.


  “Cierto” Harrison brindo con su copa desde el otro lado de la habitación. “¿Pero a quien no le encantan los juegos previos?”


  Vanesa sonrió. “Está bien, está bien. Entonces, “Donde está la baraja de cartas? ¿Y en verdad tienes fichas esta vez?”


  “Mira hacia arriba, como siempre”. Brad guiño un ojo.


  “Tengo la sensación de que ustedes dos han hecho esto muchas veces”


  Harrison se instaló en una de las camas matrimoniales con un whisky y se encogió de hombros. “Varias veces, pero no tantas como las que estás pensando”.


  "¿Alguna excusa para vernos desnudos enseguida?" Vanessa bromeó.


  Brad se rió. "Créeme, no necesitamos chicas para hacer eso. Estoy lo suficiente cerca de este idiota, podría golpearlo en un abrir y cerrar de ojos. Dicho esto, hay algo intrínsecamente hermoso sobre la anatomía femenina, y nos gusta explorarlo. Sé que los tríos tradicionales están llenos de tetas, pero esto es como el mejor del porno, para mí, de todos modos. Tengo que ver, puedo participar, es perfecto”.


  Vanessa asintió y tomó otro sorbo de su bebida. "Ya veo. Entonces lo estás haciendo para ver la polla de Harrison".


  "Obviamente lo estoy haciendo para ver el pene de Harrison".


  Se rieron y la habitación cayó en una calma silenciosa. Brad saltó de su cama y revolvió una maleta hasta que se encontró con una baraja de cartas, y las tiró sobre la mesa.


  "Nunca salgas de casa sin ellas."


  "Pregunta seria." Vanessa se sentó. "¿Debo preocuparme por las ETS, oh Campeones del Trío?"


  Cosas que nunca hubiera pensado hacer como estudiante universitaria. La edad adulta le enseñó mucho, como que una proyección de ETS fue su mejor amiga mientras navegaba por las aguas de Singledom.


  "Respuesta seria: no. Siempre es bueno que nos revisen, pero estamos limpios. Ahora usamos condones, como niños grandes, y lo juro, Vanessa. No somos zorras pequeñas que no podemos esperar a llevar el siguiente culo dulce. Mientras viajamos. Solo hacemos esto con chicas que son especiales para nosotros dos, y ese número es decepcionantemente pequeño”.


  Vanessa se puso cachonda y sintió que sus bragas se humedecían. "Especial, ¿eh?"


  "Una de las mejores." Harrison se inclinó hacia adelante. "Eres hermosa, solo has mejorado desde la universidad, eres inteligente, compasiva y afectuosa. Solo hace falta una mirada para darte cuenta de que tu corazón es increíble".


  "Él dice la verdad". Brad asintió. "Además, tienes tetas increíbles".


  "Tetas increíbles".


  Vanessa se rió. "¿Cómo puede una chica dejar pasar dos tipos sexys prodigándola con elogios? ¡A Repartir las cartas!"


  Todos se amontonaron en una de las camas, y una energía ansiosa llenó la habitación. Harrison encendió algo de música de su teléfono y Brad repartió las cartas. Vanessa no pudo sacudirse los flashbacks desde la primera vez que jugaron esto. Ambos se habían vuelto más calientes, y llevaban la clase de confianza que surgía al saber que eran atractivos. Entre guiños astutos y burlas, Vanessa terminó, una vez más, solo en su ropa interior. Solo que esta vez, Brad permaneció sorprendentemente vestido.


  "Creo que este juego está amañado". Harrison anunció, sentado en sus boxers, con un gran bulto que ya se veía. Vanessa se lamió los labios, y no escapó a su atención.


  Brad se encogió de hombros. "Mira, no puedo evitarlo si estoy ardiendo esta noche".


  "¡Llamo a Mulligan!" Vanessa se rió. "Absolutamente loco porque todavía estás vestida. ¡Te ordeno que te desnudes!"


  "¡Ella manda! ¡Ella manda!" Harrison vitoreó. "¿A quién no le gusta un buen striptease?"


  "A la mierda, quiero todo". Vanessa le arrojó sus cartas a Brad. "¡Strip! ¡Tease! ¡StripTease!"


  Brad se rió y rodó fuera de la cama. "Está bien, está bien. Solo porque la dama lo pide. Harrison, dame algo bueno para trabajar".


  Pronto, los acordes de apertura del Paralyzer de Finger Eleven llenaron la habitación. Harrison se sentó a horcajadas sobre Vanessa por detrás y pasó sus manos por su piel desnuda mientras Brad bailaba. Era tonto y lleno de aire, pero al verlo pelar capas de ropa, mientras Harrison tenía sus manos sobre ella, la respiración de Vanessa se detuvo.


  Harrison deslizó sus manos dentro de su sujetador de encaje y frotó suavemente sus pezones mientras besaba la parte posterior de su cuello, causando que la piel de gallina explotara. Una mano se quedó en su sujetador, y la otra bajó a las bragas, donde deslizó un dedo debajo de la tela y lentamente corrió a través de su protuberancia.


  "No tienes idea de lo sexy que te ves en este momento". Brad la miró con una intensidad ardiente, sus ropas ahora reunidas alrededor de sus pies, salvo por sus bóxers. Empezó a bailar para ella de verdad, recordándole a Channing Tatum en Magic Mike.


  Un gemido escapó de sus labios. Esto era el cielo, ser complacido, besado y frotado mientras miraba un par de abdominales sexy bailar delante de ella. La polla de Brad prácticamente rogaba explotar desde su prisión de tela, y ella extendió la mano para tocarlo, ese estómago duro como una roca hasta lo que realmente quería. Se apartó de Harrison y bajó los calzoncillos de Brad, revelando la hermosa polla que recordaba, generalmente mientras se tocaba.


  Vanessa rodó sobre su espalda y se empujó hasta el borde de la cama para tomar la longitud de Brad en su boca. Era tan sedoso, igual de suave, tan grande como ella recordaba, tal vez incluso más. Mientras lamía y chupaba, le pasó las manos por los pechos, jugando con sus pezones.


  Harrison dejó escapar un pequeño gruñido y besó su estómago sobre su coño. Su escroto le hizo cosquillas en las piernas y le envió calor a la cintura. Su lengua imitó sus dedos, lamiendo lentamente su bulto, lamiendo suavemente su abertura, mordisqueando su tierna carne. Vanessa enganchó sus piernas alrededor de sus anchos hombros y lo ancló a ella.


  Brad se metió en su boca lentamente, como si la estuviera follando. Él se inclinó y apartó sus manos para que él tuviera sus pechos para sí mismo. Fue una sensación increíble: pene en su boca, manos en sus pechos, una boca increíblemente talentosa en su coño. Vanessa apenas podía seguir chupando a Brad debido a sus gemidos y jadeos, lujuria cruda disparando como un rayo en sus venas.


  Ella empujó sus caderas en la boca de Harrison, tirando de él más profundamente dentro de ella. Deslizó un dedo en su abertura y mordió su clítoris, provocando un fuerte grito de Vanessa. Ella se retorció y jadeó contra él, Brad salió de su boca. Él soltó un gruñido de frustración, pero se unió a ella en la cama, tomando un pezón en su boca y el otro entre sus dedos.


  Estaba siendo superada por un par de hombres sensuales que sabían exactamente cómo trabajar su cuerpo. Vanessa arqueó su espalda y presionó contra la boca de Harrison, el nudo dentro de ella crecía y crecía constantemente hacia un orgasmo aplastante. Ambos la mordieron al mismo tiempo, y ella se separó, tiritando y gritando mientras una ola tras otra de placer la atravesaba.


  Vanessa apenas había terminado de temblar cuando Brad sacó un paquete de condones acanalados. Él la atrajo hacia él, dejando sus piernas colgando


  la cama, yla penetró con fuerza. Ella podría morir en este momento y ser feliz, llena de su polla. Él frotó su pulgar sobre su clítoris mientras la follaba.


  Harrison tomó sus pechos con su boca experta, acariciándola gentilmente como lo hizo. Entre la puta madre y los suaves toques, Vanessa sintió que estaba sobrecargada sensorialmente, de la mejor manera posible. Harrison la besó y se saboreó la lengua. La hizo mojar de nuevo. Había algo profundamente erótico en ella al probarse con otra persona.


  Quizás, un día, tendría que intentar esto con otra mujer involucrada. La idea hizo que su coño se calentara.


  "¡Mi turno!", Dijo Harrison. Él y Brad chocaron y se pasaron, Harrison deslizando un condón sobre su polla mucho más grande y Brad acurrucado en la cama con una mano en su polla y la otra en sus pechos. Sus besos fueron diferentes: eran rápidos y duros, donde Harrison era mucho más gentil. Sin embargo, no fue más gentil durante una jodienda. Su gran polla la atravesó como un toro, amenazando con dividirla en dos.


  Vanessa abrió más las piernas para poder meterse más dentro de ella y jugó consigo misma. Fue increíble, este acto de amor con tantas manos, labios y lenguas. Harrison la follaba hasta que llegó con un fuerte gruñido, el sudor cubría su frente. Volvieron a cambiar, Brad la estaba llenando, Harrison la estaba besando.


  "Eres increíble", murmuró contra ella. "Absolutamente increible."


  Sus palabras le robaron la respiración, y en ese momento, ella volvió otra vez. Ella lloró el nombre de Harrison, y luego el de Brad mientras la follaba, y Brad vino rápidamente. Empujó fuertemente dentro de ella a través del orgasmo, intensificando las olas golpeándola. Era grueso y pesado, dejándola casi mareada de placer.


  Se volvieron a poner la ropa, toda la timidez se borró. Brad se inclinó para limpiar las cartas que habían abandonado en el piso, y le sacudió el culo a Vanessa. Ella rió.


  "Chicos ... ustedes estan a otro nivel".


  "Necesitas venir a visitarnos alguna vez". Harrison terminó sus botones y besó a Vanessa en su frente. "Necesitamos hacer esto de nuevo antes de que hayan transcurrido otros cinco años".


  "¿No están en California? ¿No hay muchas chicas guapas allí?" Vanessa preguntó, pero no lo decía en serio, en realidad no. Lo que ella quería decir era CÓMO EN LA PRÓXIMA SEMANA, pero no quería parecer desesperada.


  "Te lo dijimos, Van". Brad chasqueó la lengua. "Eres especial. Demonios, si los dos pudiéramos salir contigo, probablemente lo hagamos".


  Harrison flexionó. "Excepto que te mataría por tocar a mi niña".


  Las mejillas de Vanessa se calentaron. Ella no estaba acostumbrada a este tipo de atención, particularmente de hombres como Brad o Harrison. Ella no estaba acostumbrada, pero seguramente podría acostumbrarse rápidamente. "Lástima que vivas tan lejos".


  "Sin embargo, venimos aquí para hacer negocios". Brad dijo. "Deberíamos hacer esto de forma regular".


  "Absolutamente", intervino Harrison.


  Vanessa sonrió. "Creo que podría hacerlo. Ya sabes, siempre y cuando mi estado individual permanezca".


  "Una chica como tú nunca debería ser soltera". Harrison negó con la cabeza. "Sé nuestro".


  "Se Serio."


  "Estamos." Brad se unió a Harrison, los dos enfrentaron a ella. "Sé nuestro. Vamos a visitarlo, ven a visitarnos. Mira, no te estamos pidiendo que te cases con nosotros en un mundo de pecado legal ni nada. Somos excepcionalmente buenos para compartir, como has visto. Te queremos, Van. Los queremos a todos ustedes ".


  Vanessa se mordió el labio. "La larga distancia es una mierda".


  "La larga distancia es un regalo. Todos los momentos juntos son atesorados. Además, viajamos mucho con el negocio del surf". Harrison tomó sus manos. "Te adoro, Vanessa".


  "Yo también." Brad la rodeó con un brazo. "Creemos que eres increíble. Y sabemos que piensas que somos increíbles".


  "Tan engreído".


  "Así que todo el tiempo". Harrison y Brad chocaron. "No más baile alrededor de esto. Sé nuestro. Por favor, di que sí".


  Vanessa los miró fijamente. Lo que estaban preguntando era una locura. Locura absoluta. Pero no pudo evitar decir: "Sí. No puedo creer que esté diciendo esto, pero está bien".


  Harrison la besó, seguido de Brad, dos besos consecutivos que la dejaron sin aliento y queriendo más, a pesar del sexo que acababan de tener. Deben haberlo sentido también, porque Brad movió las cejas y Harrison comenzó a desabrochar sus botones.


  "La forma de hacer esto oficial", Brad la tomó de la mano y la llevó a la cama. "Es bautizarlo con otro orgasmo".


  "Tengo la sensación de que va a ser una relación muy feliz", se rió Vanessa. "Ustedes dos son insaciables".


  "¿Nos estás diciendo que no?" Preguntó Harrison, acariciando su cuello. "Me encanta tu cuello".


  Vanessa le tocó suavemente la cara y cerró los ojos. "No creo que pueda decir que no".


  "Esa es nuestra chica". Brad se inclinó hacia adelante y la besó. "La nuestra."


  Cuando la acostaron y la desnudaron, Vanessa cerró los ojos y disfrutó de la sensación de ellos sobre su piel. Eliot nunca iba a creerle. Por un tiempo, tal vez, este sería su pequeño secreto. Un secreto que iba a volver a visitar una y otra vez.


  "Eres demasiado bueno para mí", murmuró.


  "No", Brad negó con la cabeza y la besó. "Eres demasiado bueno para nosotros".


   


  CONTINUARA….
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